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Editorial 

Viviendas sociales, 
promesas y dudas 
Un caso grave es Villa El Salar en la capital 

regional, otro símbolo de un sistema de 

fiscalización que parece funcionar de 

espaldas a las familias. 

    

  

   

ntofagasta vuelve a ser noticia por un 

drama que se repite con dolorosa fre- 

cuencia: viviendas sociales entregadas 

con fallas estructurales y proyectos in- 

'onclusos que se eternizan en promesas 

incumplidas. Lo que debería ser un sueño cumplido 

para cientos de familias —la casa propia— termina 

convertido en una pesadilla de hongos, filtraciones, 
excusas y negligencia. 

El caso del condominio Bellavista 1es quizás el más 
escandaloso. Decenas de departamentos afectados 

por humedad y hongos, familias viviendo con olor in-

soportable, bebés hospitalizados y adultos con pro- 

blemas respiratorios. Lo increíble no es solo el nivel 

de precariedad constructiva —una tina sostenida con 
una lata de cerveza, cañerías selladas con pegamen- 

to—, sino la respuesta institucional: minimizar, cul- 

par alos vecinos por “sucios” y evadir responsabili- 

dades. 
“Lo quese necesita — Aestosesumaelescán- 
es un sistema de dalo de Altos del Sol y Al- 
construcción y to Licancabur, donde la 

iba constructora Pacal se ex- 
fiscalización cusa con falta de fondos, 
riguroso, con pese a haber recibido el 
estándares de 95% de los pagos com- 
calidad”. prometidos. ¿Cómo se 

explica que el Estado li- 

bere casi la totalidad de losrecursos sin exigir avan- 

ces concretos? La negligencia no solo es empresarial, 

también es pública: el Serviu debió fiscalizar, detener 
los pagos o exigir garantías. No lo hizo. 
Aquí no bastan los discursos sobre déficit habitacio- 
nal o sobre metas de viviendas entregadas. Lo que se 

necesita es un sistema de construcción y fiscalización 

riguroso, con estándares de calidad que se respeten, 

con responsabilidades claras y sanciones efectivas. 
Porque detrás de cada metro cuadrado mal hecho 

hay una familia que enferma, un niño que sufre, un 

adulto que pierde la confianza en la justicia y en el Es- 

tado. Y mientras eso no cambie, la promesa de la vi- 

vienda social seguirá siendo en Antofagasta un sueño 

que enferma. 

O 
Columna 

Marcelo Trivelli 
Ingeniero civil industrial 

De la campaña del terror a la cultura del miedo 

tiva, sedosifica yse utiliza para ganar eleccioneso consolidar 
[poderes autoritarios. 

Enpolítica conviene distinguir entre la campaña del terrorclá- 
sicay lacultura del miedo. La primerase utiliza en períodos electo- 
rales para advertir sobre los supuestos peligros de que gane el ad- 
versario: “si vota porellos, perderásucasa”, “sitriunfan, vendrá la 
crisis”. Este recurso, tan antiguo como las urnas, puede ser efecti- 
vo acorto plazo, pero se desgasta rápidamente cuando la ciudada- 
nía comprueba quelosanuncios apocalípticos rara vezse cumplen. 

La cultura del miedo, en cambio, es más profunda y persisten- 
te. Setrata deinstalar en la sociedad la percepción de que siempre 
estamos bajo amenaza: de los delincuentes, de los migrantes, de 
la corrupción, dela ineficiencia del Estado. Es un miedo difuso y 
constante que se alimenta a diario con discursos, noticias, gestos 
políticos y redes sociales tóxicas. Lo másgrave es que esta cultura 
del miedo no selimita a advertir riesgos, sino que construye una 
narrativa delargo aliento que deshumaniza alos supuestosrespon- 
sables. Cuando se despoja de humanidad a un grupo, el siguiente 
paso es justificar que sele excluya, se le persiga o incluso se le eli 
mine. 

El miedo ha sido, desde siempre, una de las herramientas más 
eficaces para lograr y ejercer un poder autoritario y dictatorial. No 
envano estosregimeneslo utilizaron para consolidar su poder, co- 
molo hizo el nazismo al convertir al pueblo judío, los gitanos y los 
homosexuales en enemigos internos y externos, o como hoy elgo- 
bierno de Israel busca eliminar a “los monstruos” que habitan en 
Gava para justificar un genocidio. 

Elmiedo permanente erosiona laconvivencia democrática. Una 
ciudadanía intoxicada por la sensación de amenazase vuelve más 
desconfiada, más egoísta, menos empática y más proclive a entre- 
gar apoyos y libertades a cambio de una falsa promesa de seguri- 
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Humor 

E miedoes la materia prima más rentable dela política. Secul- 

  

Por Aetós 

dad. Lo que comienza como una respuesta posible a una crisister- 
mina consolidando un modelo de sociedad basado enla sospecha, 
el control, elabuso y lacorrupció 

En Chile, el miedo comenzó instalarse con el aumento de la 
delincuencia yla violencia en los delitos, la desaceleracióndela eco- 
nomía y el desempleo y los casos bastante extendidos de corrup- 
ciónenlasélitese instituciones del Estado. Hoy, cadatitular queaso- 
cia migración con delincuencia, cada discurso que promete segu- 
ridad a costa de libertades fortalece esta cultura del miedo. El mie- 
do homogeneiza y facilitala manipulación de una ciudadanía que 
terminaentregándosea líderes autoritariossin proyecto de futuro 
compartido. 

La pregunta relevante es si existe la posibilidad de neutralizar 
la cultura del miedo y cómo hacerlo. La historia ofrece respuestas: 
dondeel miedo domina, solo sele vence con esperanza, confianza 
y proyectoscolectivos. Martin Luther Kingno enfrentóla violencia 
racial sembrando más temor, sino convocando a un sueño deigual- 
dad. Nelson Mandela rompió el círculo del odio ofreciendo recon- 
ciliación en lugar de venganza. En Chile, el plebiscito de 1988 logró 
desarmar el miedo dela dictadura con un mensaje de alegría dere- 
cuperarlaslibertades y la democracia. 

Hoy, en un Chile polarizado y con altos niveles de desafección 
política, los discursos del miedo vuelvena instalarse como recurso. 
habitual. Pero no debemos olvidar que el miedo puede dar votos, 
aunquenunca construye sociedades justas ni democráticas. Fren- 
teala cultura del miedo, lo que necesitamos noes más contro! ni 
más estigmatización, sino una cultura de esperanza, solidaridad, 
confianza y empatía que nos devuelva la capacidad de convivir en 
comunidad. 

El miedo paraliza y divide; la esperanza moviliza y une. En las 
próximas elecciones, Chile no solo elegirá autoridades, sino la cul- 

tura que definiránnuestro futuro. 
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100 años|30 de agosto de 1925 

El reconocimiento técnico 
del nuevo dique 

Dando cumplimiento a la reglamentación que rige sobre 
el funcionamiento y fondeo en nuestros puertos, la Com- 
pañía de Diques ha enviado a la autoridad marítima los 
planos y especificaciones del “Valparaíso” para que sean 
entregados a la comisión que habrá de efectuar su reco- 
nocimiento. 

  

50 años |30 deagosto de 1975 

Consejo de rectores se 
reúne en Antofagasta 

Alas9.30 horas de hoy sesionará el Consejo de Rectores de 
las Universidades Chilenas, por primera vez fuera de la capi- 
tal del país, con el objetivo de edificar políticas de racionali- 
zación de actividades docentes. La actividad se desarrollará 
en el Hotel Antofagasta, dijo Hernán Danyau, rector de la 
Universidad del Norte.
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